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EL HABITANTE Y SU RELACIÓN CON EL ESPACIO
INTEROR EN LA VIVIENDA, ¿UN VÍNCULO
SIGNIFICATIVO?

THE INHABITANT AND HIS RELATIONSHIP WITH THE INTERIOR
SPACE IN THE HOME, A SIGNIFICANT LINK?

RESUMEN

El est
dio de la vivie�da y s
 problemática act
al e� México aborda
factores diversos, si� embargo, la red
cció� de las dime�sio�es
i�teriores e� la co�str
cció� de la vivie�da, se ha prese�tado a través
de los años, co� 
�a te�de�cia hacia lo mí�imo e� el espacio i�terior.
E� este se�tido es releva�te preg
�tarse, ¿q
é s
cede co� los
habita�tes a�te estos cambios q
e ha� afectado a la vivie�da social?
El medio ambie�te como espacio habitable e� el q
e se desarrolla la
perso�a, así como la forma e� q
e este i�fl
ye e� ella, toma 
� papel
importa�te e� el e�foq
e de esta i�vestigació�. El objetivo de este
trabajo f
e a�alizar y eval
ar las variables sociales y físicas q
e
i�fl
yero� e� el bie�estar de las perso�as, i�cl
ye�do las
percepcio�es del i�divid
o e� los i�teriores de s
 vivie�da. El proceso
metodológico, co�sistió e� el diseño y desarrollo de 
� i�str
me�to
piloto y s
 posterior aplicació� co� el fi� de prese�tar los res
ltados
de esta e�c
esta. La e�c
esta se aplicó a 50 perso�as por medio de
la plataforma Google forms, media�te el 
so de la aplicació� de
WhatsApp e� disti�tas colo�ias de difere�tes estratos sociales de la
Comarca Lag
�era, regió� 
bicada al Norte de México.

Los res
ltados señalaro�, e�tre otros factores, las variables q
e se
prese�taro� e�tre los disti�tos tipos de vivie�da, do�de resaltó 
�a
relació� positiva e�tre 
�a mayor amplit
d de los espacios i�teriores
co� 
� mayor bie�estar de las perso�as q
e las habita�.

Palabras clav$: vivie�da; dime�sio�es i�teriores; habitabilidad;
e�foq
e psicosocial.
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The st
dy of ho
si�g a�d its c
rre�t problems i� Mexico addresses
vario
s factors, however, the red
ctio� of i�terior dime�sio�s i� the
co�str
ctio� of ho
si�g has occ
rred over the years, with a te�de�cy
towards the mi�im
m. I� this se�se, it is importa�t to ask what happe�s
to the i�habita�ts i� the face of these cha�ges i� social ho
si�g. The
e�viro�me�t as a habitable space i� which the perso� develops, as
well as the way how this space i�fl
e�ces the perso�, plays a�
importa�t role i� the foc
s of this research. The aim of this work was to
a�alyze a�d eval
ate the social a�d physical variables that i�fl
e�ced
the well-bei�g of people, i�cl
di�g the perceptio�s of the i�divid
al i�
the i�teriors of their home. The methodological process co�sisted of
the desig� a�d developme�t of a pilot tool a�d its s
bseq
e�t
applicatio� i� order to prese�t the res
lts of this s
rvey. This s
rvey
was applied to 50 perso�s thro
gh the Google forms platform, 
si�g
the WhatsApp applicatio� i� differe�t �eighborhoods of differe�t social
strata of the Comarca Lag
�era, a regio� located i� the North of
Mexico.

The methodological process co�sisted of the developme�t a�d desig�
of a pilot tool with the p
rpose of a�alyzi�g a�d eval
ati�g the social
a�d physical variables that i�fl
e�ce people's well-bei�g, i�cl
di�g the
i�divid
al's perceptio�s of the i�teriors of their home. The res
lts
i�dicated, amo�g other factors, the variables that were prese�t
betwee� the differe�t types of ho
si�g, where a positive relatio�ship
was highlighted betwee� a greater amplit
de of the i�terior spaces a�d
a greater well-bei�g of the people who live there.

Keywords: living place; interior dimensions; habitability; psychosocial
approach.

INTRODUCCIÓN
La vivie�da social ha te�ido 
�a historia trazada e� el país, la c
al ha
ido arrastra�do 
�a problemática �o solo habitacio�al, si�o tambié�
social y política a través de los años. Los habita�tes y s
 vivie�da
forma� parte de esta problemática �o res
elta. Si bie�, 
�a de las
pri�cipales ca
sas de la aparició� de la vivie�da social f
e satisfacer
la gra� dema�da de vivie�da y otorgar 
� espacio de protecció� a las
familias, la vivie�da act
al sig
e arroja�do 
�a serie de complejidades
q
e aú� sig
e� si� resp
esta y el habita�te las vive e� s
 día a día;
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e�tre ellas se e�c
e�tra la red
cció� de s
s espacios i�teriores. E� el
apartado “Vivie�da y s
s dime�sio�es i�teriores” se prof
�dizó al
respecto.

De�tro de la secció� “E�foq
e Psicosocial” se reflexio�ó sobre el
habitar e� 
�a vivie�da e� serie, p
es al hacerlo q
eda� excl
idas
m
chas de las �ecesidades básicas de los espacios i�divid
ales de
cada perso�a, de cada familia. La distrib
ció� de los espacios físicos
q
eda a expe�sas del criterio del diseño masivo y preestablecido de
la vivie�da, y �o de ac
erdo a los 
sos y �ecesidades de cada 
�o de
s
s habita�tes. Pero e� térmi�os de vivie�da es �ecesario y ese�cial
q
e esta p
eda c
brir lo objetivo y lo s
bjetivo de cada perso�a para
lograr obte�er 
�a b
e�a habitabilidad i�terior.

De esta ma�era, la habitabilidad i�ter�a se ve mermada e� s
s
aspectos básicos. Por lo q
e e� la parte de “Habitabilidad y calidad de
vida” se a�alizó el ví�c
lo e�tre estos dos co�ceptos. Para De Hoyos
y Albarrá� (2022), la habitabilidad se reco�oce por medio de la
co�str
cció� ta�to i�divid
al como colectiva del espacio y esta se
e�c
e�tra e� tor�o al ser y estar e� las formas de vida de las perso�as,
e� la domesticació� del espacio y e� la c
lt
ra como eleme�to q
e da
se�tido al espacio habitado. Si� embargo, para Her�á�dez (2022), la
habitabilidad es 
� factor importa�te y preciso de las co�dicio�es de
la vivie�da, y la escasez de 
�a b
e�a habitabilidad remarcará
e�fermedades o favorecerá el ambie�te para q
e estas aparezca�, ya
sea� físicas o me�tales, impidie�do 
� desarrollo ple�o del i�divid
o.
E�to�ces, ¿Cómo i�fl
ye� las dime�sio�es de los espacios e� los
habita�tes? Para Barreda y Cataño (2017), se debe� s
mar eleme�tos
a la vivie�da q
e otorg
e� al habita�te 
�a mayor riq
eza de placer y
se�sacio�es de habitar ese espacio, do�de esté a s
 vez p
eda
se�tirse ho�rado y cómodo, es decir, lograr 
� ambie�te el c
al sea

� ge�erador de se�sacio�es positivas. El propósito de esta
i�vestigació� f
e a�alizar y eval
ar las variables físicas y sociales q
e
i�fl
yero� e� el bie�estar de los habita�tes, i�cl
ye�do s
s
percepcio�es. La metodología se basó e� el diseño y aplicació� de 
�
i�str
me�to pilo y e� el a�álisis de los res
ltados. La prese�te
i�vestigació� forma parte de 
�a tesis doctoral e� proceso.

DESARROLLO
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VIVIENDA Y SUS DIMENSIONES INTERIORES

La defi�ició� q
e ma�eja la E�c
esta Nacio�al de Vivie�da ENVI
(2020, pág. 19), sobre la co�cept
alizació� de vivie�da es la sig
ie�te:
“espacio q
e habita� las perso�as y las familias, ya sea e� el campo
o e� la ci
dad, la c
al está co�str
ida e� disti�tas dime�sio�es, formas
y materiales, 
bicada lejos o cerca del ce�tro de trabajo y de los
servicios de sal
d y recreació�, co�str
ida a partir de esf
erzos
propios o por medio de algú� crédito, la c
al se 
tiliza para habitar, o
bie� como 
� patrimo�io co� el c
al ge�era i�gresos, si� embargo, la
vivie�da es m
cho más q
e 
� simple espacio co�str
ido, el c
al tie�e
m
chos e�foq
es y sig�ificados”. A s
 vez para Lore�zo (2019), la
vivie�da se describe como 
� sistema ergo�ómico comp
esto de
i�terfaces do�de los habita�tes i�teractúa� co� los espacios, los
objetos y a s
 vez co� otras perso�as.

Si bie� ambas defi�icio�es so� amplias y compleme�tarias, de�tro de
las care�cias y a
se�cia de satisfactores q
e se e�c
e�tra� e� la
vivie�da social, se prese�ta 
�a falta de relació� satisfactoria co� el
e�tor�o y factores de perte�e�cia como la apropiació� del l
gar, la
falta de ide�tidad y el aba�do�o de vivie�da. Para De Hoyos &
Albarrá� (2022), 
�o de los factores q
e ha limitado la apropiació� del
espacio co�str
ido hacia el habita�te, es el vivir e� espacios
imperso�ales, los c
ales carece� de trasfo�do y solo so� 
sados para
protegerse, c
brie�do co� esto solame�te 
�a parte de las
�ecesidades físicas y olvida�do satisfacer los aspectos s
bjetivos de
s
s habita�tes. Es importa�te remarcar como los espacios se p
ede�
volver imprecisos y si� ge�erar �i�g
�o apego hacia s
s habita�tes,
excepto bri�dar protecció�. Pero, ¿e� q
é mome�to la vivie�da dejó
de ser co�siderada 
� espacio compleme�tario y satisfactor de s

habita�te? U� p
�to deto�a�te para e�co�trar la resp
esta, lo
proporcio�ó Calderó� et al. (2020), me�cio�a�do q
e e� 1989 e� la
política de vivie�da s
rgió 
�a afectació� y trasformació�, al red
cirse
de ma�era sig�ificativa el pres
p
esto co�templado para los fo�dos
de vivie�da. Bajo este esq
ema, como ya lo afirmó Martí�ez y Díaz
(2018) e� el año de 1984 el INFONAVIT propagó el i�str
me�to para
“la Regio�alizació� de materiales y especificacio�es de la vivie�da
INFONAVIT”, co� el objetivo de red
cir los costos de la vivie�da. Los
mismos a
tores, me�cio�a� q
e e� el año de 1992 la depe�de�cia del
INFONAVIT, se co�virtió e� 
�a depe�de�cia admi�istradora y
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otorgadora de créditos, deja�do de co�str
ir casas directame�te como
lo realizaba a�teriorme�te. Esta modificació� tra�sformó a la vivie�da
e� 
� prod
cto merca�til, así como la co�str
cció� de vivie�das
comerciales, 
� �egocio l
crativo para s
s co�str
ctores. Para
Orga�ista-Camacho y Tello-Peó� (2019), de�tro del desarrollo de la
vivie�da de i�terés social, se logró s
perar el rezago de vivie�da, pero
a costo de la calidad espacial, lo q
e ocasio�ó q
e el �ivel de
habitabilidad se vio limitado ú�icame�te a c
mplir co� las �ecesidades
de existe�cia, así como lo legal y lo téc�ico.
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Figura 1. A�álisis histórico de las dime�sio�es de la vivie�da e� México e� metros
c
adrados. F
e�te: elaboració� propia co� datos de Sá�chez Corral (2012).

A partir de ese año, la red
cció� de las dime�sio�es i�teriores de la
vivie�da, f
e evide�te. La Fig
ra 1 m
estra las dime�sio�es desde el
año de 1930, e� el q
e la vivie�da co�taba co� 44m2, posteriorme�te
e� el año de 1980 se prese�tó la mayor dime�sió� i�terior e� 58m²,
cerra�do co� 40m² e� el año 2022.

A
�q
e estadísticame�te el �úmero de habita�tes por vivie�da �o ha
a
me�tado segú� el INEGI (2020), los metros c
adrados si ha�
dismi�
ido bajo 
�a j
stificació� �etame�te eco�ómica. Segú� el
Código de edificació� de vivie�da 2017, la vivie�da se clasifica e�
eco�ómica, pop
lar y tradicio�al, llamadas comú�me�te como
vivie�das de i�terés social, así como las vivie�das media, reside�cial
y reside�cial pl
s (CONAVI, 2017). De ac
erdo co� la última E�c
esta
Nacio�al de Vivie�da (ENVI) 2020, el 28.1% de la població� mexica�a
habita 
�a vivie�da de hasta 55m², lo q
e represe�ta e� total 9.6
millo�es de domicilios. El 41.3 %, q
e oc
pa el primer l
gar,
correspo�de a las vivie�das q
e oscila� e�tre los 56m2 a los 100m. El
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15.6% abarca las vivie�das de 101m2 a 150m2, y las mayores de
150m2 represe�ta� el 15.1 % (Fig
ra 2).

El i�creme�to e� el �úmero de vivie�das partic
lares habitadas de
1990 a la fecha e� la e�tidad federativa de D
ra�go es de 53.27%. E�
1990 se co�taba co� 263 ,009 y e� el 2020 co� 493,698 
�idades
(INEGI, i�egi.org.mx, 2020). El promedio �acio�al de habita�tes por
vivie�da es de 3.6, segú� lo i�dica el INEGI. E� D
ra�go el �úmero de
oc
pa�tes de vivie�das partic
lares habitadas e� esta e�tidad es de
3.7 e� 2020, esta�do por arriba de la media �acio�al.

Figura 2. Distrib
ció� porce�t
al de vivie�das partic
larme�te habitadas (VivPH),
segú� m² de co�str
cció� de 
�a m
estra de 35.3 millo�es de VivPH. F
e�te:

E�c
esta �acio�al de vivie�da, INEGI (2020).

A �ivel �acio�al, 42% de las vivie�das partic
lares habitadas tie�e�
dos dormitorios, 24% 
� dormitorio, 24% tres dormitorios, 5%
c
e�ta� co� c
atro dormitorios y 1% tie�e� ci�co dormitorios o más
(INEGI, 2020). Es importa�te me�cio�ar q
e la mayoría de estos
porce�tajes correspo�de a 
� máximo de dos habitacio�es por
vivie�da. E� el estado de D
ra�go 42.8 % de las vivie�das
partic
larme�te habitadas c
e�ta� co� dos dormitorios y 24. 7 % co�

�o. Segú� el INEGI e� la E�c
esta Nacio�al de Vivie�da ENVI
(2020), es eleme�tal q
e los habita�tes c
e�te� co� espacio
s
ficie�te e� el i�terior de s
s vivie�das para poder realizar todas s
s
f
�cio�es q
e 
� hogar debe proporcio�ar, como lo so� el est
dio,
desca�so o el ocio e�tre otros. Las tasas de haci�amie�to e� los
países de la OCDE oscila� e�tre me�os del 2% y más del 30%. E�
México, las tasas de haci�amie�to s
pera� el 30%, sie�do este 
�
problema late�te.

ENFOQUE PSICOSOCIAL

El aspecto psicosocial e�focado al habita�te y s
 vivie�da, es 
� �icho
i�teresa�te q
e p
ede y debe ser abordado tambié� desde el ámbito
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arq
itectó�ico. Esta temática f
e tratada por los psicólogos
ambie�tales, e� la sociología, e� la a�tropología y e� las estadísticas
de viole�cia i�trafamiliar, pero, ¿q
é s
cede desde el p
�to de vista
arq
itectó�ico espacial?

Para Zimmerma�� (2010), la psicología del espacio es 
�a simbiosis
psicológica-a�tropológica q
e i�icia desde 
�a mirada fe�ome�ológica
del m
�do. Parte de ser vista por medio de s
s accio�es diarias de�tro
de los espacios creados por el hombre y como estos i�fl
ye� e� s

comportamie�to. Sig
ie�do a Zimmerma�� (2010), la psicología
ambie�tal es 
�a psicología del espacio, p
es a�aliza percepcio�es,
actit
des y comportamie�tos del i�divid
o e� relació� directa co� el
e�tor�o físico y social e� el c
al este se desarrolla y la relació�
hombre-e�tor�o físico-social, se observa sobre dos fo�dos: la c
lt
ra
y el tiempo. De ig
al ma�era, para Arago�és & Amérigo (2010) la
psicología ambie�tal e�tie�de al ambie�te co� 
� e�foq
e
específicame�te socio-físico, defi�ie�do el térmi�o ambie�te como
todo lo q
e rodea a las perso�as, y a�aliza�do la co�d
cta e� los
esce�arios i�vol
crados. Para �
estro caso y aplicació�, estas so� las
habitacio�es y espacios i�teriores de 
�a vivie�da.

De ac
erdo co� Mercado (1998), el ambie�te q
e se percibe, �os g
ía
e� �
estras cerca�ías, �os bri�da i�formació� de las partes q
e
compo�e� �
estro m
�do, y de q
é ma�era podemos vi�c
lar�os
para s
bsistir de�tro de este ámbito. Co� base a estas defi�icio�es,
co�cl
imos q
e el habita�te e� 
� medio ambie�te, e� este caso la
casa, ma�ifiesta percepcio�es de los espacios, q
e a s
 vez le
ge�era� actit
des, comportamie�tos y q
eda� grabados e� s

memoria como experie�cias y rec
erdos. Para Gómez y Velasco
(2009), la percepció� del e�tor�o físico depe�de de 
�a gra� variedad
de factores, e�tre los q
e resalta� las experie�cias propias, los valores
adq
iridos y las capacidades de i�tegració�, crea�do y establecie�do
co�exio�es del habita�te desde s
 espacio i�tegral y s
 vive�cia, para
rechazar o afirmar patro�es y a s
 vez adec
arse a las circ
�sta�cias
de la vida diaria. Velasco-Ávalos y Amador (2008), me�cio�a�
variables e� la percepció� q
e el hombre tie�e del espacio, sobre todo
e� lo relacio�ado co� el medio ambie�te, do�de las percepcio�es e�
cada i�divid
o, sie�do s
bjetivos, tie�e� s
 propia i�terpretació�,
dá�doles valor de diversas ma�eras a los objetos y relacio�á�dolos
co� el tiempo y el espacio. De esta forma es cómo se les bri�da s
s
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sig�ificados. Segú� Corraliza & Bere�g
er (2010), e� el desarrollo de
la i�teracció� perso�a-ambie�te, 
�o de los procesos más importa�tes
es c
a�do el espacio físico se co�vierte e� 
� espacio sig�ificativo
para el i�divid
o. El est
diar el sig�ificado del ambie�te req
iere 
�
a�álisis de la represe�tació� i�terior de la orga�izació� espacial, así
como de s
s eleme�tos q
e la co�forma�. De esta ma�era, el
sig�ificado de 
� ambie�te está co�formado por el co�te�ido q
e al
i�divid
o le facilita el e�te�der “q
e es para él 
� l
gar” Corraliza &
Bere�g
er (2010, pág. 59). Para Corraliza citado e� Corraliza &
Bere�g
er (2010), el i�divid
o i�fl
ye y crea el e�tor�o y
posteriorme�te el ambie�te, y viceversa, 
�a parte de este crea o
i�fl
ye e� la perso�a.
Por otra parte, de�tro de la dime�sió� social, la vivie�da es 
� l
gar
ce�tral e� la vida de s
s habita�tes. U� espacio cargado de
simbolismos, �o solo co� f
�dame�tos i�divid
ales, si �o tambié�
co�templa�do aspectos sociales y c
lt
rales. Para Cohe�, citado e�
Espi�oza (2015), los bie�es prod
ce� estados e� las perso�as, los
c
ales de�omi�a: “vía media” ya q
e se sitúa� e�tre la mitad del
trayecto e�tre los bie�es y s
 
tilidad, porq
e para Espi�oza la
vivie�da �o solo debe proteger a las perso�as, si�o q
e tambié�
proporcio�a parte de la eval
ació� perso�al: los estados de á�imo
e� virt
d de los c
ales los grados de 
tilidad de los espacios
adq
iere� difere�tes valores. De esta ma�era, existe 
�a vi�c
lació�
e�tre la vivie�da y el i�divid
o, q
e forja 
� apego e�tre el espacio y
la perso�a. Y de esta parte se despre�de la perso�alizació� de la
vivie�da. Arago�és & Pérez López (2009, pág. 289), defi�e� este
co�cepto como “
� co�j
�to de co�d
ctas q
e 
�a perso�a lleva a
cabo e� 
� espacio determi�ado q
e le permite� verse reflejado y
d
eño del mismo”. Co� la perso�alizació�, el i�divid
o trata de reflejar
s
 perso�alidad e� s
 vivie�da, e� la forma e� q
e la decora, e� s

or�ame�tació�, e� s
s detalles, para lograr así 
� ví�c
lo de
propiedad y protecció�. De�tro de las varias accio�es para la
perso�alizació� del espacio, se e�c
e�tra la elecció� y distrib
ció�
de los objetos e� s
 vivie�da, así como tambié� la elecció� de los
colores pri�cipalme�te e� el i�terior.
De�tro del i�str
me�to piloto aplicado, se co�sideraro� varias
preg
�tas relacio�adas co� lo q
e se p
ede prese�tar e� el i�terior
de la vivie�da: a) la viole�cia doméstica e i�trafamiliar, b) la falta de
privacidad y el haci�amie�to, c) el estrés como ge�erador o res
lta�te
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de alg
�o de los eleme�tos ya me�cio�ados. E� todos estos
aspectos la parte emocio�al de los habita�tes se ve afectada. ¿Pero,
cómo afecta la sal
d psicológica a los i�divid
os? Si bie� varios
a
tores se ha� referido a las afectacio�es e� la sal
d de los
habita�tes de estas vivie�das, lo ha� hecho de ma�era partic
lar
hacia alg
�a a�omalía e�co�trada e� los espacios físicos e� el
i�terior de la vivie�da. Por ejemplo, el Modelo Ecológico de
Bro�fe�bre��er citado e� Corral-Verd
go et al (2011), as
me q
e la
viole�cia e� el hogar es modificada por 
� gra� �úmero de ca
sas
co�text
ales q
e se sobrepo�e� y se i�cl
ye� desde elmicrosistema,
e� el c
al se e�c
e�tra la casa, hasta elmacrosistema co�templa�do
la �ormatividad y tratados sociales. Herre�kohl & Herre�kohl citado
e� Corral-Verd
go et al (2011), e�tie�de� los aspectos físicos
�egativos de diseño e� la vivie�da q
e estim
la� la viole�cia familiar
como “estresores familiares”, promovie�do el estrés e� primera
i�sta�cia.
Para Gómez & Gómez-Azpeitia (2005), las malas co�dicio�es de
co�fort térmico e� el i�terior so� sit
acio�es q
e p
ede� prese�tarse
como factor de riesgo do�de se p
ede prese�tar algú� tipo de
sit
ació� de viole�cia, ya q
e estas p
ede� provocar sit
acio�es de
estrés e�tre los habita�tes. Los mismos a
tores me�cio�a� tambié�
q
e, las familias e� do�de �o se prese�taro� episodios de viole�cia,
presta� más ate�ció�, orde� y p
lcrit
d al arreglo de s
s espacios
i�teriores. El co�ocimie�to de todos los factores físicos q
e i�fl
ye�
�egativame�te e� los ambie�tes q
e habita� las perso�as, posibilita

�a dismi�
ció� co�siderable de estos age�tes exter�os, para evitar
q
e estos p
diera� ge�erar estrés e� las perso�as, propicia�do 
�
ambie�te exterior i�fl
ye�te �o �egativo.
Sig
ie�do co� este eleme�to colateral, aho�daremos e� el estrés.
Segú� Pereyra (2010, pág. 223), es imposible delimitar y precisar e�

�a sola defi�ició� 
�ívoca el estrés, pero es importa�te e�te�der
q
e este es: “
� co�j
�to complejo de variables q
e f
�cio�a�
si�cró�ica y diacró�icame�te estr
ct
radas e� difere�tes �iveles de
i�teracció� a lo largo de procesos temporales”. Por lo q
e para H.
Seyle citado e� Pereyra (2010, pág. 215), el estrés se defi�e como:
“la s
ma de todos los efectos i�específicos de factores q
e p
ede�
act
ar sobre el orga�ismo”.
Para Oblitas et al (2010), se p
ede� disti�g
ir tres e�foq
es e� área
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refere�te al estrés. Primero p
ede hablarse del estrés desde 
�
e�foq
e ambie�talista, algo exter�o q
e ge�era 
�a resp
esta de
te�sió�. Seg
�do, los estím
los estresores ambie�tales q
e desata�
y so� la f
e�te del estrés. E� el tercer e�foq
e, se e�c
e�tra el
pla�teamie�to q
e ha hecho hi�capié �o e� el estím
lo, si �o e� la
resp
esta a este. H. Seyle citado e� Oblitas et al (2010), q
ie� es
ampliame�te reco�ocido como 
�a a
toridad e� este tema, describe
el estrés como 
� res
ltado �o defi�ido de c
alq
ier dema�da sobre
el c
erpo, arroja�do 
� res
ltado físico o me�tal. Este a
tor
exami�aba las sit
acio�es de estrés, como sit
acio�es q
e solicita�

� aj
ste por parte del orga�ismo.

HABITABILIDAD Y CALIDAD DE VIDA

La calidad de vida de�tro de la vivie�da, está vi�c
lada co� la
habitabilidad. De esta depe�de 
�a parte de te�er 
�a b
e�a o mala
calidad de vida e� el i�terior. Para Ag
irre Acosta & Molar Orozco
(2013), el est
dio de las co�dicio�es de habitabilidad, aborda tambié�
aspectos s
bjetivos y objetivos, �o solo aspectos físicos, sobre todo
para priorizar la satisfacció� del habita�te. Para Espi�oza (2015), la
vivie�da ha llegado a ser i�cl
so 
�o de los factores más importa�tes
para la calidad de vida de las perso�as, ya q
e co�stit
ye el satisfactor
de varias �ecesidades como la protecció�, privacidad, el resg
ardo,
desca�so, la higie�e y co�vive�cia. Si� embargo, este a
tor e�fatiza
q
e, si la vivie�da q
iere satisfacer estas �ecesidades, debe otorgar
espacios adec
ados de ac
erdo al tamaño de la familia q
e la
habitará. Además, el a
tor me�cio�a q
e la vivie�da debe e�co�trarse
e� b
e� estado, haber sido co�str
ida co� materiales de calidad y q
e
c
e�te co� los servicios básicos �ecesarios. Por lo q
e para defi�ir la
calidad de vida es i�dispe�sable me�cio�ar la habitabilidad i�ter�a de
la vivie�da. No es posible ofrecer 
�a b
e�a calidad de vida si la
habitabilidad i�terior de la casa es deficie�te.

Para Gazm
ri (2013), la habitabilidad e� la vivie�da p
ede ser
e�te�dida como la capacidad q
e bri�da� los espacios i�teriores
habitables para lograr satisfacer las �ecesidades de las familias y de
las perso�as q
e habit
alme�te co�vive� co� ellos. Estas
�ecesidades so� ta�to objetivas como s
bjetivas, todo de�tro de 
�
co�texto e� el i�terior de 
� espacio temporal determi�ado. La
habitabilidad y el bie�estar q
e el ser h
ma�o adq
iere, provie�e del
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espacio o co�texto e� c
alq
ier escala. E� estas defi�icio�es se
observa q
e, si bie� la calidad de vida forma parte del bie�estar de la
perso�a, es la habitabilidad la q
e otorga el bie�estar a la perso�a por
medio de los espacios habitados. Para De Hoyos et al. (2015), e� la
casa, co�siderada como 
�a i�versió�, se refleja co� claridad los
ava�ces e� la calidad de vida de 
�a població�. Por otra parte, segú�
Espi�oza (2015), el co�cepto de calidad de vida e�cierra tres
sig�ificados: el primero es la calidad de e�tor�o e� el q
e se vive, el
seg
�do la calidad de las accio�es q
e se realiza� y el tercero es la
calidad del res
ltado, s
 ple�it
d. Si� embargo, sig
ie�do co�
Espi�oza (2015), la calidad de vida es 
�a co�cept
alizació� compleja
y de 
�a defi�ició� imprecisa, ya q
e �o hay 
�a defi�ició� ú�ica �i

�a ma�era excl
siva de abordar este co�cepto. Media�te el
i�str
me�to aplicado e� el prese�te est
dio, se observó como la
calidad de vida de los habita�tes tie�e relació� co� el tamaño de s
s
espacios, el �úmero de habita�tes por vivie�da e i�cl
so co� s
 �ivel
de est
dios. Este aspecto se tratará co� mayor detalle e� el apartado
de res
ltados.

METODOLOGÍA

El método e� este ejercicio f
e c
a�titativo y para el a�álisis de datos
se trabajó co� la estadística descriptiva. Se diseñó y aplicó 
�a
e�c
esta �o represe�tativa, de opció� múltiple, la c
al i�ició co� la
capt
ra de todos los datos socio demográficos de los habita�tes de la
vivie�da de est
dio. Se aplicó este i�str
me�to e� el mes de oct
bre
de 2023, a 
� gr
po de 50 perso�as de difere�tes colo�ias de la
Comarca Lag
�era, abarca�do las ci
dades de Gómez Palacio y
Lerdo, ambas sit
adas al �orte de México q
e perte�ece� al Estado
de D
ra�go, co� estat
s socio eco�ómico medio, medio bajo y alto.
Se 
tilizó la plataforma Google Forms, distrib
ye�do el c
estio�ario
por medio de la aplicació� WhatsApp e�tre colegas, familiares y
amigos. La e�c
esta se diseñó a partir de 4 variables, la vivie�da como
eje pri�cipal, las dime�sio�es i�teriores, la habitabilidad y los aspectos
psicosociales de los habita�tes. El i�str
me�to piloto se dividió e�: a)
Vivie�da, b) Aspecto Psicosocial y c) Habitabilidad. El primer co�cepto
de la vivie�da, se estr
ct
ró co� 7 reactivos e� total, q
e e�globaro�
la dime�sió� del espacio habitable y el espacio arq
itectó�ico. E� el
seg
�do co�cepto de lo psicosocial, se plasmaro� 12 reactivos, de�tro
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de las dime�sio�es psicológica y social. El último co�cepto, el
correspo�die�te a la habitabilidad, do�de se co�ce�traro� 20
reactivos, co�templó las dime�sio�es de ambie�te i�ter�o, espacio
socio físico y calidad de vida. La opció� de resp
esta f
e múltiple,
ma�eja�do la escala de Likert.

RESULTADOS

Por ser exte�so el i�str
me�to, se i�cl
yero� e� este doc
me�to solo
las gráficas más sig�ificativas, pero se describiero� todos los
res
ltados obte�idos. Se i�ició capt
ra�do los datos socio-
demográficos de las perso�as. Los ra�gos de edad de los e�c
estados
se e�co�traro� distrib
idos de la sig
ie�te ma�era. E� primer l
gar,
eq
ivale�te al 58% e� el ra�go e�tre 31 a 50 años. E� la seg
�da
posició� se e�co�tró el ra�go de 51 a 79 años co� el correspo�die�te
a 
� 34%, el 6% f
e de las edades e�tre 18 a 30 años el c
al oc
pó la
tercera posició� y el 1% mayor de 70 años, e� el último l
gar de la
tabla.

El 52% de los e�c
estados perte�ece al gé�ero feme�i�o y 48%
resta�te al masc
li�o. El 80% de la població� e�c
estada vive e� 
�a
vivie�da propia, oc
pa�do este porce�taje el primer l
gar. Es 
� dato
importa�te a co�siderar p
es arroja 
� se�tido de perte�e�cia y
arraigo de los propietarios sobre el resto de los e�c
estados. E�
seg
�do l
gar se e�c
e�tra el 16% co� 
�a vivie�da re�tada. E� la
tercera posició� se e�co�tró 
� empate, co� el 2% para cada 
�o de
los sitios, do�de la primera correspo�dió al crédito hipotecario y la
seg
�da q
e la vivie�da perte�ece a 
� familiar.

Al preg
�tar por s
 último �ivel de est
dios termi�ados, el 52%
co�testó q
e c
e�ta co� est
dios de lice�ciat
ra, seg
ido por el 32%
q
e c
e�ta co� est
dios de posgrado, el 6% oc
pa la tercera posició�
co� preparatoria termi�ada. El resto de las resp
estas se repartiero�
eq
itativame�te co� el 2% cada 
�a e� las resp
estas q
e f
ero�:
doctorado, téc�ico, academia comercial, carrera tr
�ca y primaria. U�
porce�taje alto para est
dios s
periores.

El 44% de los e�c
estados se describe como jefe de familia, e�
seg
�do l
gar, co� el 14%, se e�co�tró ta�to el rol de esposo (a) como
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el rol de empleado, respectivame�te. El 10% se defi�ió como ama de
casa. De�tro de la primera dime�sió�, correspo�die�te a la vivie�da,
e� la primera s
bdivisió� Relació� Espacio Habitable: factores de
diseño, se preg
�tó: “¿C
á�tas perso�as habita� la vivie�da
i�cl
ye�do a 
sted?” El 28% de los e�c
estados co�testó q
e vive�
4 habita�tes e� s
 vivie�da, seg
ido por 
� 22%, q
e correspo�de a
3 perso�as, el 16% correspo�de a 2 perso�as, el 14% a 5 perso�as,
y e� el último l
gar se registró 
� empate co� el 10% e� cada peldaño
correspo�die�te a 1 y 6 perso�as por vivie�da respectivame�te. Por
lo q
e se eval
aro� vivie�das e� promedio co� familias media�as y
chicas.

A la preg
�ta, ¿c
á�tos años tie�e vivie�do e� s
 act
al vivie�da? 19
perso�as co�testaro� q
e se e�c
e�tra� e� el ra�go de e�tre 6 y 15
años, 14 perso�as e�tre los 16 a los 30 años. Ambos ra�gos
represe�ta� tiempo s
ficie�te para desarrollar 
� se�tido de
perte�e�cia, 
� arraigo, q
e se hace prese�te como factor i�fl
ye�te
e� alg
�as de las resp
estas posteriores. El tercer l
gar lo oc
pa� 10
perso�as de�tro del ra�go de 0 a 5 años y e� el último escaló� se
e�c
e�tra� 7 perso�as las c
ales co�testaro� te�er más de 30 años
co� s
 vivie�da.

La sig
ie�te preg
�ta, ¿c
á�tos dormitorios tie�e s
 vivie�da? el 52%
respo�dió q
e s
 vivie�da c
e�ta co� 3 dormitorios y el 24% co� 4
habitacio�es. El 16% dijo q
e c
e�ta� co� 2 dormitorios y e� el último
l
gar, el 4% repartido e� 1 habitació� y e� más de 4 habitacio�es por
vivie�da. Esto sig�ifica q
e el 76% de las vivie�das tie�e� más de dos
habitacio�es. Esto es 
� �úmero sig�ificativo q
e evide�cia 
� �ivel
socio eco�ómico medio y medio alto e� los e�c
estados, p
es e� 
�a
comparativa simple, 
�a vivie�da de i�terés social c
e�ta co� 
�o,
máximo dos dormitorios por vivie�da. Y a �ivel �acio�al el 42% de las
vivie�das c
e�ta co� 2 dormitorios, segú� el INEGI (2020).

Además se preg
�tó por la ca�tidad de baños completos e� s

vivie�da, a lo q
e el 40% respo�dió q
e c
e�ta co� 3. Seg
ido del
36% co� 2, el 16% co� 1 y el 8% co� más de 3 baños completos. Esto
refleja q
e 
� 76% de los e�c
estados c
e�ta co� al me�os dos
baños. El c
arto de baño e� 
�a vivie�da es 
� espacio co�siderado
costoso por todos los materiales q
e co�lleva� e� s
 f
�cio�amie�to:
I�stalacio�es varias, acabados, m
ebles de baño, griferías,
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accesorios, etc. Además, los acabados fi�ales p
ede� variar e� costo
de ac
erdo al g
sto del propietario y estos p
ede� i�creme�tar
co�siderableme�te el precio del m² co�str
ido. Por lo q
e se reafirma

� �ivel socio eco�ómico medio-alto de las perso�as q
e co�testaro�
el i�str
me�to. E� la sig
ie�te s
bdivisió�: Espacio arq
itectó�ico,
espacio perso�al y f
�cio�alidad, el 48% i�dicaro� a la recámara como
s
 espacio favorito e� la vivie�da, seg
ido de la sala co� el 22%, e� la
tercera posició� se e�co�tró la coci�a, co� el 8% el resto de las
resp
estas se repartiero� eq
itativame�te co�: sala de televisió�,
sala-comedor, toda la casa, est
dio 
 ofici�a, patio o jardí�.

El 52.4% come�taro� q
e alg
�as áreas i�teriores f
�cio�a� para otro

so del q
e f
ero� diseñadas. Este alto porce�taje refleja q
e varios
de los espacios i�teriores cambiaro� s
 
so co� respecto a s
 diseño
origi�al. Esto ma�ifiesta clarame�te 
� diseño arq
itectó�ico �o
adec
ado para las f
�cio�es y �ecesidades de s
 habita�te. E� la
sig
ie�te preg
�ta, ¿e� c
ál de los sig
ie�tes espacios pasa más
tiempo? el 50% respo�dió q
e pasa más tiempo e� la recámara,
mie�tras el 20% e� coci�a, e� la tercera posició� co� el 14% lo oc
pó
la sala, el 4% el comedor y el resto se dividió e� partes eq
itativas del
resto de la casa.

E� la seg
�da dime�sió�, q
e correspo�de a lo Psicosocial, la primera
s
bdivisió� psicológica f
e: Apropiació� del espacio. El 58% de los
e�c
estados q
e respo�dió a la preg
�ta, ¿c
áles so� los motivos por
los q
e eligió vivir e� s
 act
al vivie�da? señaló q
e la 
bicació� te�ía

� sig�ificado mayor al mome�to de elegirla, co�tra sólo 
� 18% de
los q
e co�testaro� “para ser propietario de 
�a”. Por lo ta�to, la

bicació� de la vivie�da es prioridad a�te 
�a vivie�da f
�cio�al, q
e
f
e la tercera opció� de resp
esta co� 
� 12%, 
�a vivie�da estética
y el resto mí�imo de resp
estas variadas.

Tambié� se preg
�tó, ¿q
é se�timie�to le ge�era el vivir e� s
 act
al
vivie�da? El 60% señaló q
e s
 vivie�da le provoca bie�estar y el 34%
tra�q
ilidad. Al preg
�tar a los e�c
estados si prefiere� realizar
actividades e� el i�terior o e� exterior de la vivie�da, el 80% prefiere
realizar alg
�a actividad social e� el i�terior de s
 vivie�da. Lo q
e
i�fiere q
e, los espacios i�teriores so� amplios, s
ficie�tes y
co�fortables. O bie�, q
e s
s áreas exteriores so� i�s
ficie�tes o
i�comodas, ya q
e exter�a� 
�a �ecesidad de ampliació� e� los
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exteriores e� s
s resp
estas.

Al realizarles la preg
�ta de c
á�to tiempo pasa diariame�te e� s

vivie�da, 26 perso�as i�dicaro� q
e, de�tro de 
� ra�go de 7 a 13
horas, e�tre sema�a y 17 perso�as come�ta� q
e es de 14 a 20 horas
e� fi� de sema�a. Sig
ie�do e� la dime�sió� psicológica y la sig
ie�te
s
bdivisió�, el espacio mí�imo, se preg
�tó: Si t
viera la opció� de
ampliar s
 vivie�da, ¿q
é espacio modificaría? El 26% seleccio�ó la
coci�a y el 22% el patio o jardí�, el 16% la recámara, el 8 % el baño,
6% la sala así como tambié�, co� ese mismo porce�taje se co�testó
q
e �i�gú� área. Al ser la coci�a 
� área de servicio y el espacio
pri�cipal �ecesitado de modificació�, segú� la perspectiva de s
s
habita�tes, ge�era varios c
estio�amie�tos. Es importa�te aclarar q
e

�a modificació� �o solo abarca la ampliació� de los espacios, si�o
tambié� el eq
ipamie�to, el mejoramie�to y la resta
ració� de los
espacios.

La preg
�ta p
ede compre�der �o solo a 
�a ampliació� espacial,
si�o a 
�a modificació� al espacio e� sí. Es importa�te me�cio�ar q
e
el área de la coci�a, f
e elegido ya e� la seg
�da posició�, p
es el
20% de los e�c
estados respo�dió a la preg
�ta: “¿e� c
ál de los
sig
ie�tes espacios de s
 vivie�da pasa más tiempo? Eligie�do esta
área f
�cio�al. Por lo q
e la coci�a es 
� espacio req
erido y se
e�c
e�tra de�tro de los más seleccio�ados por los e�c
estados. A la
preg
�ta de si: “El tamaño de los espacios i�teriores de s
 vivie�da
i�fl
ye e� s
 forma de vida” 
� 34% respo�dió q
e si i�fl
ye� basta�te,
el 26% q
e �ada, el 22% me�cio�ó q
e poco y el 18% q
e m
cho,
(fig
ra 19). Sobresale e� las resp
estas el poco marge� �
mérico
e�tre 
�a y otra. Opi�io�es cerradas e�tre las c
atro resp
estas. Si�
embargo, la mayoría tie�e la percepció� de q
e los espacios si i�fl
ye�
e� s
 vida.

E� la preg
�ta, ¿co� q
e frec
e�cia las perso�as q
e habita� la
vivie�da expresa� i�comodidad co� el tamaño de los espacios q
e

sa�?, el 44% opi�ó q
e �
�ca y el 36% rara vez, el 16%
ocasio�alme�te co�tra solo el 4% q
e co�testo “frec
e�teme�te”.
Estas resp
estas ma�ifiesta� 
� amplio espacio habitable e� la
mayoría de las vivie�das e�c
estadas. E� la sig
ie�te s
bdivisió�,
q
e f
e: “percepció� del espacio”, se preg
�tó:
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26% 22%
34%

18%

Opciones de respuesta
a) nada b) poco c) bastante d) mucho

Por
cen

taje

El tamaño de los espacios i�teriores de s

vivie�da, ¿i�fl
ye� e� s
 forma de vida?

Figura 3. Los espacios i�teriores i�fl
ye� e� s
 forma de vida.

¿Q
é percepció� tie�e de los espacios i�teriores de s
 vivie�da? El
50% co�testo q
e so� co�fortables, el 22% q
e so� s
ficie�tes, el
20% q
e so� adec
ados, co�tra solo el 8% q
e dijo �ecesitar
ampliarlos.

50%

22% 20%
8%

Opciones de respuesta
a) son confortables b) son suficientes c) son adecuados d) necesitoampliarlos

Por
cen

taje

¿Q
é percepció� tie�e de los espacios
i�teriores de s
 vivie�da?

Figura 4. Percepció� de los espacios

U� espacio co�fortable se i�icia co� 
�a habitabilidad completa y
satisfactoria. Desp
és, el ambie�te i�terior se va forma�do de ac
erdo
a los g
stos y �ecesidades del habita�te. U�a il
mi�ació� adec
ada,

�a temperat
ra cómoda, 
�a ve�tilació� co�ti�
a y agradable. U�
acomodo espacial correcto, e� do�de las circ
lacio�es �o rompa� los
espacios. Se co�sidera� varios los req
isitos para lograr 
� espacio
co�fortable. E� esta resp
esta, la mitad lo percibió de esa ma�era,
refleja�do tambié� el bie�estar del i�divid
o.
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Desp
és de haber vivido 
� tiempo co�siderado de co�fi�amie�to
debido al Covid-19, la percepció� de los espacios i�teriores, i�cl
so
las �ecesidades de todos los habita�tes de�tro de la vivie�da,
cambiaro�. Por lo q
e se les preg
�tó a los e�c
estados: ¿cree 
sted
q
e s
 estado de á�imo se modifica al pasar m
cho tiempo e� el
i�terior de s
 vivie�da? El 26% respo�dió q
e �
�ca, 24% rara vez y
el 22% ocasio�alme�te, 18% frec
e�teme�te y el 10% m
y
frec
e�teme�te. Solo el 28% co�sidera q
e s
 estado de á�imo si se
modifica, lo q
e expresa 
�a i�fl
e�cia del ambie�te sobre el i�divid
o.

10%
18%

22% 24% 26%

a) muy
fr$cu$nt$m$nt$

b)
fr$cu$nt$m$nt$

c)
ocasionalm$nt$

d) rara v$z $) nunca

¿Cr$$ ust$d qu$ su $stado d$ ánimo s$
modifica al pasar mucho ti$mpo $n $l

int$rior d$ su vivi$nda?

Figura 5. I�fl
e�cia e� el estado de á�imo.

Al preg
�tar, ¿cree 
sted q
e las dime�sio�es de s
 vivie�da i�fl
ye�
e� s
 bie�estar emocio�al? el 24% co�testó q
e �
�ca, de ig
al
ma�era el 24% afirmó q
e rara vez, seg
ido del 20% q
e aseg
ró q
e
ocasio�alme�te, tambié� el sig
ie�te 20% co�testó q
e frec
e�te-
me�te, co�tra sólo 
� 12% q
e respo�dió m
y frec
e�teme�te.

De�tro de la dime�sió� social, e� la s
bdivisió� de Nivel de seg
ridad,
al respo�der la preg
�ta “¿ha te�ido alg
�a experie�cia de
i�seg
ridad e� s
 vivie�da? “El 68% respo�de q
e �o y 
� 32% q
e
co�testa q
e sí. Compleme�ta�do esta preg
�ta, se co�s
ltó, ¿se
sie�te seg
ro e� el i�terior de s
 vivie�da? A lo q
e el 80% co�testó
q
e se sie�te m
y frec
e�teme�te seg
ro e� el i�terior de s
 vivie�da,
seg
ido de 
� 16% q
e respo�dió frec
e�teme�te, y solo el 2% e�
cada 
�a de las resp
estas falta�tes f
e de ocasio�alme�te y �
�ca.
Lo q
e expo�e 
� predomi�io de percepció� de seg
ridad e� la
vivie�da. Esto se reafirma co� las resp
estas q
e se obt
viero� a la
preg
�ta de: ¿Cómo co�sidera q
e p
diera mejorar s
 se�sació� de
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seg
ridad e� la vivie�da? Ya q
e el 41% co�testó q
e “�o �ecesita
�ada” refirié�dose a �o seleccio�ar �i�g
�a de las opcio�es bri�dadas
como resp
estas. La seg
�da posició�, co� el 35%, co�testó q
e co�
cámaras de seg
ridad y el 10% co� 
�a p
erta de seg
ridad. El resto
f
ero� resp
estas variadas de porce�tajes mí�imos repartidos. E� la
seg
�da s
bdivisió� de lo Social: Viole�cia, se preg
�tó: ¿Co� q
é
frec
e�cia cree q
e se prese�ta� alg
�a de estas sit
acio�es e� s

vivie�da?, se otorgó la opció� de resp
esta: “siempre, a veces y
�
�ca” y se pla�tearo� las sig
ie�tes opcio�es: a) viole�cia física de

�a perso�a q
e habita la vivie�da hacia 
�o o varios de s
s
i�tegra�tes, b) viole�cia psicológica de 
�a perso�a q
e habita la
vivie�da hacia 
�o o varios de s
s i�tegra�tes, c) i�s
ltos o gritos de

�a perso�a q
e habita la vivie�da hacia 
�o o varios de s
s
i�tegra�tes. Solo 6 perso�as reco�ociero� “a veces” haber s
frido
viole�cia psicológica y 12 i�s
ltos o gritos.

Los �iveles de estrés pesa� e� �
estra sociedad, es 
�a co�dició�
sile�ciosa q
e se hace prese�te e� 
�a sociedad acelerada y
co�s
mista. Al respo�der a la preg
�ta: “Co� q
é frec
e�cia se ha
se�tido de la sig
ie�te ma�era” e� do�de las opcio�es de resp
esta
f
ero�: a) se ha se�tido q
e �o p
ede lidiar co� las cosas q
e tie�e
q
e hacer, b) se ha se�tido i�capaz de co�trolar s
s corajes, c) se ha
se�tido �ervios o estresado. 31 perso�as co�testaro� q
e “a veces”
se ha� se�tido q
e �o p
ede� lidiar co� las cosas q
e tie�e� q
e
hacer. 21 perso�as se ha� se�tido, tambié� a veces, i�capaces de
co�trolar s
s corajes y 40 perso�as se ha� se�tido a veces �erviosos
o estresados.

Ya de�tro de la tercera dime�sió�, “Habitabilidad”, e� s
 primera
s
bdivisió� Ambie�te i�ter�o: Servicios básicos, el 100% de los
e�c
estados c
e�ta co� los servicios de ag
a, l
z, y dre�aje. El 99%
c
e�ta co� gas y el 80% tie�e servicio de televisió� por cable. E� la
sig
ie�te s
bdivisió�: Seg
ridad estr
ct
ral, 25 perso�as ha� te�ido
q
e mejorar s
s i�stalacio�es y 22 prese�tó algú� tipo de falla
estr
ct
ral e� s
 vivie�da. Las fallas e� los sistemas co�str
ctivos de
las vivie�das se hace� prese�tes �o solo e� la vivie�da social, si�o
tambié� e� las vivie�das de estrato social medio y alto. Para termi�ar
la s
bdivisió� de la seg
ridad estr
ct
ral, se preg
�tó ¿está de
ac
erdo q
e s
 vivie�da ha sido co�str
ida co� materiales de calidad
y resiste�cia adec
ada? el 54% está m
y de ac
erdo, el 30% está de
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ac
erdo, co�tra solo el 12% q
e admitió �o saber. E� la sig
ie�te
s
bdivisió�, el co�fort i�ter�o, se preg
�tó, ¿cómo valora la
il
mi�ació� e� el i�terior de s
 vivie�da? El 47% co�testó excele�te,
el 39% b
e�a y el 14% resta�te reg
lar. Esta resp
esta se p
ede ligar
a la preg
�ta relacio�ada sobre la percepció� de los espacios
i�teriores. P
es arroja porce�tajes altos q
e coi�cide� co� el co�fort
percibido e� las vivie�das.

Sig
ie�do e� la misma s
bdivisió�, se les preg
�tó a los e�c
estados
tres varia�tes sobre la temperat
ra i�terior de s
 vivie�da. La primera
f
e ¿s
 vivie�da prese�ta 
�a temperat
ra agradable e� i�vier�o si�
el 
so de eq
ipos de calefacció�? El 32% co�testó ocasio�alme�te,
26% frec
e�teme�te, 20% rara vez, 12% �
�ca y 12% m
y
frec
e�teme�te. Se realizó la misma preg
�ta, pero e�focada al
vera�o, y el 36% co�testó ocasio�alme�te, seg
ido del 30% co� rara
vez, el 24% dijo frec
e�teme�te y el 12% resta�te se dividió
eq
itativame�te e�tre m
y frec
e�teme�te y �
�ca. Por lo q
e al
ge�eralizar y preg
�tar si co�sidera �ecesario el 
so de eq
ipos de
e�friamie�to o calefacció� para lograr 
�a temperat
ra co�fortable e�
el i�terior, el 40% respo�dió m
y frec
e�teme�te, seg
ido del 34%
co� frec
e�teme�te. E� la tercera posició� se prese�tó el 22% co�
ocasio�alme�te, el 4% rara vez y solo el 2% co�testó q
e �
�ca. El
clima q
e prese�ta la Comarca Lag
�era es extremoso, y los sistemas
co�str
ctivos más com
�es q
e se 
tiliza�, �o co�sidera� la 
tilizació�
de materiales aisla�tes. Por lo q
e 
�a falta de orie�tació� adec
ada,

�a escasa ve�tilació� correcta, así como el �o 
tilizar materiales
aisla�tes, hace� �ecesario el 
so de eq
ipos q
e ay
de� a alca�zar

�a temperat
ra i�terior adec
ada, reflejá�dose lo descrito e� las
resp
estas de los e�c
estados.
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64%

34%

4%
Opciones de respuestaa) muy fácil b) fácil c) dificil

Por
cen

taje
El d$splazami$nto por mi casa $s:

Figura 6. El desplazamie�to por mi casa.

E� la s
bdivisió� Ambie�te socio físico: Haci�amie�to y privacidad, al
preg
�tar como co�sidera el desplazamie�to por s
 casa, el 63% lo
co�sideró m
y fácil, seg
ido del 34% q
e co�testo “fácil”, solo el 4%
lo percibió difícil. ¿Q
é es 
� desplazamie�to? El poder circ
lar
libreme�te e� el i�terior de la vivie�da, si� q
e m
ebles 
 objetos
estorbe� e� mi recorrido. Esto implica 
� espacio amplio, b
e�a
distrib
ció� espacial y 
� diseño arq
itectó�ico f
�cio�al. “Te�er
privacidad e� mi casa es”, f
e la preg
�ta s
bsec
e�te y el 55% de
los e�c
estados co�testó q
e es m
y fácil, 39% fácil y solo el 6% lo
co�sideró difícil. El co�tar co� espacios i�teriores f
�cio�alme�te
distrib
idos es 
�a prioridad para 
�a correcta 
tilizació� de los
espacios. El acceso al baño si� ser visto por las visitas es 
�a preg
�ta
más de esta s
bdivisió�, e� do�de el primer l
gar lo oc
pó el 63% co�
la resp
esta m
y fácil, seg
ida del 24% co� fácil, el tercer l
gar f
e
del 12% co� la resp
esta de “difícil” y solo 2% lo co�sideró m
y difícil.
La privacidad e� la vivie�da �o solo i�vol
cra s
 i�terior, p
es al te�er
a 
�o o varios veci�os r
idosos, esto trascie�de hasta la privacidad
i�terior del habita�te. La última preg
�ta de esta s
bdivisió�, se e�focó
e� las molestias q
e ge�era el r
ido exterior, a lo q
e se preg
�tó, si
cerraba� las ve�ta�as de s
 casa para dismi�
ir el r
ido q
e vie�e de
af
era, a lo q
e el 30% co�testó q
e ocasio�alme�te, el 22%
respo�dió frec
e�teme�te, el 20% lo co�sideró m
y frec
e�teme�te,
el 18% rara vez y por último el 12% respo�dió q
e �
�ca.

La sig
ie�te y última s
bdivisió� es: Calidad de vida se divide e� tres,
Satisfacció� y agrado, Bie�estar colectivo y Bie�estar i�divid
al. E� la
primera s
bdivisió�, la preg
�ta f
e, ¿se e�c
e�tra satisfecho co� s
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act
al vivie�da? el 68% respo�dió q
e m
y frec
e�teme�te, el 28%
frec
e�teme�te y solo el 4% ocasio�alme�te. ¿Si p
diera hacer 
�
cambio i�mediato e� s
 vivie�da, q
e cambiaría primero? El 50%
respo�dió q
e la decoració� i�terior, seg
ido del 20% e� el seg
�do
l
gar co� “el tamaño i�terior de los espacios”. Desp
és, co� el 8% e�
ambos casos, la distrib
ció� de los espacios y el �úmero de áreas,
respectivame�te. El 6% cambiaria la coci�a. El resta�te 8% se repartió
eq
itativame�te e�tre las resp
estas, mas espacio para la cochera,
mejor il
mi�ació� e� pla�ta baja, ma�te�imie�to e� ge�eral y el área
de jardí�.

De�tro del Bie�estar i�divid
al, se preg
�tó, ¿e� ge�eral se sie�te

sted feliz co� s
 vida? El 71% respo�dió q
e m
y frec
e�teme�te, el
26% frec
e�teme�te, co�tra solo el 7% q
e me�cio�ó
ocasio�alme�te. Además se preg
�tó, ¿disfr
ta 
sted de s
 tiempo
libre c
a�do está e� s
 vivie�da? E� 
�a resp
esta co�t
�de�te el
81% de los e�c
estados respo�dió q
e m
y frec
e�teme�te, co�tra
el 19% q
e dijo frec
e�teme�te. E� este reactivo �o se e�co�traro�
resp
estas �egativas. Para fi�alizar el bie�estar i�divid
al, se cerró
co� la preg
�ta, ¿e� s
 vivie�da, c
e�ta 
sted co� 
� espacio
tra�q
ilo para relajarse? El 71% afirmó q
e m
y frec
e�teme�te,
seg
ido del 27% q
e dijo m
y frec
e�teme�te. Solo el 2% co�testó
q
e ocasio�alme�te. El bala�ce ge�eral del bie�estar i�divid
al f
ero�
e� s
 gra� mayoría i�divid
os felices, q
e disfr
ta� s
 vivie�da y
c
e�ta� co� 
� espacio tra�q
ilo para ello. La vivie�da les otorga
espacios agradables, co�fortables, do�de p
ede� c
brir todas s
s
�ecesidades, por lo q
e el bie�estar s
rge de este ví�c
lo positivo y
sig�ificativo q
e el habita�te creó y fome�ta cada día co� s
s espacios
habitables.
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Figura 7. Relación del tamaño de la vivienda y bienestar.

E� el último apartado de la e�c
esta, el Bie�estar colectivo, se
aplicaro� c
atro reactivos. El primero f
e: Las perso�as q
e habita�
e� s
 vivie�da, ¿se apoya� e�tre sí? El 72% opi�ó q
e m
y
frec
e�teme�te, el 18% frec
e�teme�te y solo el 10%
ocasio�alme�te. ¿Se dem
estra� afecto e�tre los habita�tes de s

vivie�da? F
e la preg
�ta s
bsec
e�te y el 71% opi�ó q
e m
y
frec
e�teme�te, el 21% frec
e�teme�te y el 8% resta�te se dividió
eq
itativame�te co� las resp
estas rara vez y ocasio�alme�te.
Compleme�ta�do la preg
�ta a�terior tambié� se preg
�tó,
¿comparte� i�tereses y pasatiempos? A lo q
e el 51% me�cio�ó q
e
m
y frec
e�teme�te, el 33% frec
e�teme�te, 10% ocasio�alme�te y
el 6% rara vez. Cómo última i�terroga�te del ejercicio, se pla�teó, e�
s
 opi�ió�, ¿existe alg
�a relació� e�tre el tamaño de s
 vivie�da y el
bie�estar de s
s habita�tes? El 74% respo�dió q
e m
cha, el 20%
poca y solo el 6% resta�te opi�ó q
e �ada.

CONCLUSIONES

La aplicació� de la e�c
esta piloto permitió 
�a eval
ació� de las
resp
estas perso�ales del habita�te e� relació� co� cada 
�a de s
s
vivie�das. Al haberse aplicado e� vivie�das y estratos sociales
difere�tes, se obt
viero� e�foq
es variados. Esto �o es co� la fi�alidad
de realizar 
�a comparativa e�tre los res
ltados, p
es las
características so� disti�tas, si�o pri�cipalme�te recopilar come�tarios

74%

20% 6%
Opciones de respuestaa) mucha b) poca c) nada

Por
cen

taje
s

En su opinión, ¿$xist$ r$lación $ntr$ $l
tamaño d$ su vivi$nda y $l bi$n$star d$

sus habitant$s?
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q
e corrigiera� y favoreciera� a el i�str
me�to. Esta correlació� de
las variables y res
ltados si se realizó e� el proyecto de i�vestigació�
e� c
rso, de�tro de la tesis de doctorado e� la c
al se trabaja. Por lo
q
e se corrigiero� fallas de redacció� q
e origi�ariame�te ge�eraba�
co�f
sió�. Además, se recibiero� come�tario de alg
�as preg
�tas
para ampliar las opcio�es de resp
esta. Se 
�ificaro� preg
�tas y sólo
4 perso�as, del total de los e�c
estados, se q
ejaro� e� el tiempo de
d
ració� para co�testar el total de los reactivos. Se tomaro� e� c
e�ta todas
las observacio�es s
geridas para mejorar el i�str
me�to fi�al.

El espacio habitado se observó, de�tro de las resp
estas de los
e�c
estados, co� 
� b
e� domi�io y reco�ocimie�to perso�al de los
espacios por parte de s
s habita�tes. Las formas de vida, a
�q
e
variadas, e� espacios i�teriores, �úmero de habita�tes y
f
�cio�alidades, arroja� 
�a habitabilidad i�terior completa q
e ge�era
satisfacció�, coi�cidie�do co� lo señalado a�teriorme�te por De Hoyos
y Albarrá� (2022) y Her�á�dez (2022), do�de se resalta el e�foq
e
socio-físico descrito por Arago�és & Amérigo (2010) así como
tambié�, la percepció� del e�tor�o q
e, ge�era variedad e� las
experie�cias y be�eficia la i�tegració� para co�ectar al habita�te co�
s
 espacio i�tegral, como lo describe Gómez y Velasco (2009).

De ac
erdo a los res
ltados obte�idos e� la impleme�tació� de este
i�str
me�to piloto, se observó 
�a b
e�a y emotiva participació� de
los e�c
estados, así como res
ltados m
y co�t
�de�tes e� la relació�
espacio–habita�te. Por lo q
e, de ac
erdo a los �úmeros obte�idos y
el estrato social de los participa�tes, la falta de espacio e� estas
vivie�das e�c
estadas �o es algo trasce�de�te. Si� embargo, las
resp
estas reafirma� el ví�c
lo sig�ificativo q
e existe e�tre el
habita�te y s
 vivie�da. P
es a pesar de q
e la vivie�da haya
prese�tado alg
�a falla estr
ct
ral o se haya te�ido q
e realizar algú�
tipo de mejora e� las i�stalacio�es, el 96% de los e�c
estados,
porce�taje q
e s
ma las dos primeras resp
estas de la preg
�ta si se
e�c
e�tra satisfecho co� s
 act
al vivie�da, me�cio�a estar m
y
frec
e�teme�te y frec
e�teme�te satisfecho. Por lo q
e la satisfacció�
q
e ge�era la vivie�da e� s
s habita�tes es alta, a pesar de s
s fallas.

De�tro de los res
ltados tambié� predomi�a la resp
esta de 
bicació�
de la vivie�da como 
� factor de peso para s
 elecció�, co�tra 
�a
vivie�da f
�cio�al y estética. El hecho q
e todos los e�c
estados
c
e�te� co� servicios básicos e� el i�terior de s
 vivie�da, fome�ta la
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f
�cio�alidad y b
e�a habitabilidad para satisfacció� del 
s
ario. E�
la dime�sió� socio física, e� el apartado de haci�amie�to y privacidad,
más de la mitad de los e�c
estados co�testó q
e el desplazamie�to
por s
 casa es m
y fácil, así como tambié� te�er privacidad e� s

casa, eleme�tos importa�tes para el co�str
cto de seg
ridad y
privacidad del habita�te. E� la preg
�ta si p
diera hacer 
� cambio
i�mediato e� s
 vivie�da, q
e cambiaría primero, 50% co�testo q
e la
decoració� i�terior, lo q
e dem
estra q
e la falta de espacios i�teriores
�o se prese�ta como algo prioritario e� este tipo de vivie�das. Se
observó 
�a prefere�cia de lo estético de los espacios co�tra s
s
dime�sio�es. E� la s
bcategoría de bie�estar i�divid
al, 
� alto
porce�taje co�sideró se�tirse m
y frec
e�teme�te feliz co� s
 vida,
de ig
al ma�era el disfr
tar de s
 tiempo libre c
a�do está e� s

vivie�da. Si� embargo, estos res
ltados del bie�estar perso�al �o
sería� posibles si alg
�a de las �ecesidades perso�ales de los
habita�tes �o est
viera totalme�te c
bierta. Por lo q
e el 74% de los
e�c
estados co�testó q
e hay m
cha relació� e�tre el tamaño de la
vivie�da y el bie�estar de s
s habita�tes. Esta relació� se hace
prese�te de forma positiva, c
a�do la vivie�da aporta todo lo �ecesario
para c
brir, proteger, satisfacer y crear ví�c
los e�tre ella y s

habita�te.

De esta ma�era, al mejorar las observacio�es prese�tadas e� el
est
dio piloto y al aplicar el i�str
me�to fi�al e� las áreas de est
dio
previame�te seleccio�adas para la i�vestigació� e� c
rso, se a
g
ra�
importa�tes res
ltados de�tro de este proyecto de i�vestigació�. A s

vez, se compleme�tará co� 
� aspecto c
alitativo dirigido al habita�te
el c
al llegará a e�riq
ecer la parte c
alitativa del proyecto. Los
res
ltados co�trib
irá� sig�ificativame�te a f
t
ras i�vestigacio�es
de�tro de los espacios i�teriores de la vivie�da y s
 ví�c
lo
represe�tativo co� s
 habita�te.
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